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      Una luna llena magnífica brillaba sobre la ciudad de Londres y la iluminaba como un objetivo perfecto para los aviones alemanes, decididos a destruirla. Faltaban horas para que el sol saliera y liberase a los habitantes de la ciudad de otra tensa noche de incesantes bombardeos y de sirenas por ataques aéreos.

      Emma Bradley agradeció en silencio al destino por la brillante luz de luna mientras caminaba de prisa por Cumberland Road. Al igual que otros londinenses, había aprendido a encontrar seguridad en la oscuridad nocturna, que ofrecía protección de las aeronaves enemigas. Esa noche, sin embargo, huía de la ciudad que amaba y del hombre al que odiaba. La luz de la luna era un regalo.

      El sonido de un canto ruidoso y embriagado llegó a los oídos de Emma segundos antes de que tres soldados doblaran la esquina y caminaran hacia ella. Luchando con un pánico en aumento, ella apretó más al bebé que sostenía en sus brazos. Echó un vistazo en busca de algún umbral o sitio donde ocultarse. No había ningún sitio seguro.

      A medida que los soldados se acercaban y Emma podía ver que estaban más ebrios y pendencieros de lo que pensaba, una ola de miedo la invadió. Enderezó los hombros, y colocó la manta sobre el rostro del bebé. “Todo estará bien, pequeño”, le susurró al recién nacido, que dormía. Ella se aseguraría de eso.

      Unas pocas horas antes, Emma había elegido con cuidado algunos objetos para llevarse de Londres, sabiendo muy bien que solo podría arreglárselas para llevar al bebé y una maleta. Había entregado el resto de sus posesiones a los vecinos o las había dejado en el departamento alquilado para que el propietario se ocupara. No le importaba lo que había dejado: importaba lo que podría perder. Observó a los tres hombres que bloqueaban su paso.

      El soldado más cercano a ella silbó por lo bajo.

      —¿Qué es esto?, ¿una adorable dama que busca una escolta hasta su casa? —Emma se corrió para pasar al hombre, pero este la tomó del brazo—. No vamos a lastimarla, señora. ¿Qué le sucede? —La acercó más a él. El olor a cerveza en su aliento era abrumador—. Solo queremos pasar un rato con usted.

      —Déjeme pasar —exigió Emma. Se soltó de su agarre. Les había dado una única advertencia. Nadie, y menos que menos unos soldados ebrios, se acercaría al bebé. No mientras ella viviera. El hombre se estiró para volver a sujetarla mientras los otros dos se acercaban. Emma retrocedió e, instintivamente, oprimió al bebé contra el pecho—. Gritaré como una loca si no se alejan en este instante. —Emma oyó el miedo en su tono de voz. Respiró profundo. Era momento de ser valiente, de mostrar fortaleza—. Están todos ebrios. Sigan su camino.

      —Cállese —espetó el soldado más alto. Fijó la vista en el bulto que ella llevaba en brazos—. ¿Qué es eso? ¿Qué intenta ocultar? —Estiró la mano para tocar al bebé, pero Emma se la apartó de una palmada—. Maldita bruja...

      Su diatriba se vio interrumpida por un gruñido bajo, que provenía de una sombra oscura detrás de él.

      Emma reprimió un grito de sorpresa. Los otros dos soldados retrocedieron lentamente, con los ojos bien abiertos. Por muy desesperada que estuviese ella por impedir que el soldado tocara al bebé, rogaba que esa enorme sombra masculina no fuera una amenaza peor que la de aquel soldado.

      En un instante, con velocidad y en silencio, el hombre entre las sombras sujetó al soldado y lo arrojó contra un edificio.

      —Te soltaré para que puedas disculparte con la señora.

      Emma se quedó observando, paralizada, mientras su salvador lo liberaba de golpe. El soldado tambaleó antes de recuperar el equilibrio. Respiró con dificultad. La luz de la luna iluminaba sus rasgos asustados.

      —Lo siento, lo siento mucho, señora —tartamudeó—. No quería hacerle daño.

      —Salgan de aquí. Ahora.

      Los soldados no necesitaron más orden que esa. Salieron corriendo sin mirar atrás para ver si ella estaría a salvo con aquel hombre que los había aterrado a ellos. Cuando quedaron fuera de vista, ella se volvió hacia el desconocido. Pero él ya no estaba.

      —Aguarde un momento, señor, por favor —lo llamó. Él continuó caminando como si no la hubiese oído. Emma dudó. Debía agradecerle. Solo Dios sabía de qué la había salvado. Pero dudó. ¿Y si lo había enviado Malcolm? No tenía sentido. Si Malcolm hubiera enviado a ese hombre, ¿por qué había salido en su defensa? ¿Y por qué se había alejado si lo habían enviado a llevarla de regreso? El miedo la hacía delirar. ¿Viviría así para siempre? ¿Las amenazas de Malcolm ejercerían control sobre ella y la harían vivir con temor? Emma contempló al bebé y le acarició la suave mejilla. Malcolm podía pudrirse en el infierno—. Aguarde, por favor —volvió a llamar—. Por favor, permítame agradecerle por lo que hizo por mí.

      El hombre se detuvo y se volteó.

      —¿Necesita ayuda para regresar a casa? —preguntó él.

      Hablaba con acento. Por algún motivo, eso la sorprendió. Aunque no debería ser así. Desde el comienzo de la guerra, había toda clase de extranjeros. Pero no podía deducir de dónde era. No era estadounidense; tampoco su acento sonaba como el de un alemán.

      —No voy a mi casa. —Ella caminó hacia donde estaba parado—. Debo tomar un tren en Paddington dentro de dos horas. —Emma no podía distinguir el rostro de él en las sombras, pero su temor se redujo a medida que se acercaba al hombre.

      —Tal vez sea más seguro si la acompaño. —Su tono era bajo y cauteloso, pero mucho menos áspero que el que había utilizado con los soldados unos momentos antes.

      Emma dudó. Seguro que caminar por las oscuras calles de Londres con ese hombre no podía ser más peligroso que caminar sola. Echó un vistazo a su alrededor. Las calles estaban desiertas. Había silencio en el cielo. Sabía que había guardias en toda la ciudad por los ataques aéreos, pero ¿la escucharían si pedía ayuda? Probablemente no.

      El hombre estiró la mano e hizo un gesto con la cabeza hacia la maleta. Ella se la entregó. Al hacerlo, pudo cargar mejor al bebé, que era lo que realmente importaba: mantenerlo a salvo y lejos de Malcolm.

      —Gracias —expresó Emma mientras pasaba al niño de su hombro izquierdo al pliegue de su brazo derecho. Aún estaba dormido, algo que ella consideró una bendición. Rogó que fuera señal de un viaje tranquilo hacia el nuevo hogar.

      El hombre comenzó a caminar, y Emma le siguió el paso a su lado. Era mucho más alto que ella, y su paso era mucho más largo, por lo que le resultaba difícil seguirle el ritmo. Se negó a pedirle que caminara más despacio. Ya había hecho bastante con ayudarla.

      El sonido de los tacones de Emma sobre la acera llenó el espacio entre ellos. El hombre junto a ella no parecía dispuesto a conversar. Se le durmieron los brazos de sostener al bebé, pero su corazón se aliviaba con cada paso que daba. Durante días había esperado que algo saliera mal; había esperado que surgiera algún obstáculo que le impidiera salir de Londres. Pero, al final, se atrevió a tener esperanzas de que ella y el niño estaban camino a la seguridad.

      La sirena de ataques aéreos destrozó el silencio de la noche y sobresaltó al bebé, quien comenzó a llorar, aterrado. Emma insultó en silencio a la Luftwaffe. ¿Por qué en ese momento? Echó un vistazo al cielo oscuro. ¿A qué distancia de la ciudad estaban los aviones?

      Su compañero se volvió hacia ella.

      —Debe encontrar un refugio. —Miró a su alrededor—. ¿Conoce esta parte de la ciudad?

      —No. Es decir, sí, conozco. —Emma tuvo que levantar el tono de voz para que la oyera por encima de la sirena. Si ella se unía a las personas que salían de sus casas para entrar a un refugio antiaéreo, solo Dios sabía cuándo anunciarían que todo estaba despejado. Podrían pasar horas, un tiempo que ella no podía perder—. No iré a ningún refugio.

      Él frunció el ceño con rapidez y violencia.

      —Debe llevar al bebé a un lugar seguro.

      —Es justo lo que estoy haciendo. —Emma ignoró sus palabras y estiró la mano para tomar la maleta—. Le agradezco por su ayuda de antes, pero debo tomar un tren. No puedo quedarme aquí. —No si quería que el bebé estuviese a salvo.

      —Es una tontería.

      A pesar del ruido de la sirena, ella lo oyó con claridad. Sorprendida, levantó la vista. Esa vez, la luz de la luna la favoreció, y pudo ver el rostro del hombre.

      Su mandíbula era fuerte y cuadrada. La nariz era larga y derecha, y el pelo era un tono de rubio. Irradiaba una fortaleza silenciosa. Pero fueron sus ojos los que la cautivaron. Eran de color claro, azules o verdes; no podía estar segura a la luz de la luna, pero eran llamativos. Emma pudo ver una duda recelosa en la manera en que él la miraba.

      Una anciana chocó con el codo de Emma al pasar, lo que sobresaltó al bebé y lo hizo llorar. Emma cerró los ojos ante la locura del momento. El llanto del bebé, el sonido incesante de la sirena, la risa de unos niños que caminaban hacia el refugio, el intento de los adultos por acallarlos... Todo se yuxtaponía en una locura surrealista.

      Emma anhelaba liberarse del ruido, de las multitudes, del peligro de bombas que podían caer y de la constante sensación abrumadora de fatalidad inminente. Las aeronaves nazis habían arrojado bombas durante diecisiete noches seguidas. Quién sabía cuándo terminaría el bombardeo. ¿Debería aguardar días, semanas o hasta meses para que pudiera haber una noche tranquila en la que ella pudiera viajar? No. Esperar estaba fuera de discusión. Había un lugar seguro cerca del mar, donde la esperaban a ella y al bebé. Todo lo que debía hacer era llegar allí.

      Volvió a mirar al hombre a los ojos. Él no le había quitado la mirada de encima, y, de repente, eso la hizo sentir cohibida. Sacudió la cabeza. No había tiempo para debatir.

      —Iré a la estación de tren. No es preciso que usted lo comprenda, que nadie lo comprenda.

      En lugar de responder, él la tomó del codo y la guio entre la multitud que se dirigía a la estación subterránea. Respiró aliviada cuando se dio cuenta de que no la llevaba hacia el refugio, sino que la alejaba de allí. Para su sorpresa, Emma descubrió que no tenía miedo de que él la tocara. Solo el cielo sabía quién era él pero, por esa noche, lo consideraría un ángel guardián si la ayudaba a llegar a tiempo a la estación de tren.

      Continuaron caminando, pasando a decenas de personas con distintos grados de vestimenta; la mayoría tambaleaba medio dormida hacia el refugio. Muchas mujeres llevaban un bebé o guiaban a varios niños pequeños. Qué aterrador debía ser cuidar niños en una ciudad bajo asedio. Agradeció al cielo no tener que hacerlo. Al principio, se había resistido a la idea de abandonar Londres; se negaba rotundamente a darles a los nazis la satisfacción de alejarla de su hogar. Pero ya tenía algo más en que pensar que solo en ella.

      Si se quedaba, los primeros sonidos que su bebé oiría en la vida serían vidrios rotos, aviones enemigos y sirenas de ambulancias. Sus pequeños pulmones se llenarían del humo de las bombas que caerían sobre ellos. Pero lo más preocupante era que ella estaría mirando constantemente por encima del hombro por miedo a que Malcolm los encontrara.
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      La mujer debía estar loca. Solo la pura demencia podría explicar por qué estaba caminando sin compañía por las calles de Londres en medio de la noche. Él la miró de reojo. En realidad, no estaba sola, ¿verdad? Sostenía un pequeño bebé en brazos, algo que solo hacía más difícil comprender por qué no estaba buscando refugio bajo la tierra como haría cualquier mujer razonable.

      Aunque él no era experto en mujeres razonables. Ni en ninguna otra clase de mujeres, para el caso. Antes de la guerra, había vivido la vida de un concertista de piano de fama internacional. De París a Madrid, de Toronto a Buenos Aires. Había estado rodeado de mujeres hermosas dondequiera que se presentara a tocar. Pero pasar tiempo con una mujer y comprenderla eran dos cosas muy distintas.

      Volvió a mirarla de reojo. Al lado de ella se sentía alto pero, a decir verdad, era ella quien era bastante menuda. Menuda y adorable. Esperaba que ella no pudiera leer su expresión cuando la miraba. Era cautivadora; la viva imagen del encanto. Su marido era un hombre afortunado.

      Andrej agradeció no tener que pensar en qué decir, ya que ella lo bombardeaba a preguntas, una tras otra, pero él mantenía las respuestas cortas. Sin embargo, su reticencia no alcanzó para callarla, porque ella comenzó a compartir su opinión sobre todos y cada uno de los miembros del gabinete del nuevo Primer Ministro, Churchill. ¿Siempre era así de conversadora, o el parloteo se debía a su estado de nervios?

      Lo que no se le había escapado era que no hablaba ni una sola palabra sobre ella. Su negativa a buscar refugio le mostró que era tanto resuelta como decidida. Y estaba desesperada. ¿Por qué más estaría caminando por calles oscuras sola, excepto por el bebé que llevaba en brazos?

      —¿Qué opina sobre la decisión del subsecretario?

      Andrej dejó de caminar y la miró.

      —¿Cuál es su nombre?

      —Emma —respondió después de un momento de duda. Ella comenzó a caminar, y él la siguió.

      Emma. Pensó que le quedaba bien el nombre.

      La fortuna los favoreció mientras recorrían las calles oscuras. No se encontraron con un solo guardia de ataques aéreos, lo que les permitió continuar sin que nadie les preguntara por qué estaban en la calle tan tarde.

      Los pensamientos de Andrej se desviaron hacia las noticias que había recibido el día anterior. Después de haber buscado por meses un empleo apropiado en el que aceptaran al portador de un pasaporte no británico, finalmente había logrado asegurarse un puesto en Brighton mientras durase la guerra. Sabía poco sobre el trabajo que haría, excepto que su habilidad para leer y escribir en varios idiomas eslavos y escandinavos le había asegurado el empleo.

      A decir verdad, no le importaba qué clase de empleo era. Quería ser parte del esfuerzo de la guerra de alguna manera. Su pasaporte era holandés, pero su vida había implicado tantos viajes que no se consideraba ciudadano de ningún país. El estallido de la guerra en Europa había limitado su estilo de vida nómada. Sus clientes ricos lo habían alentado a viajar a Estados Unidos para esperar en Nueva York a que la guerra terminara, pero se había mostrado extrañamente reacio a abandonar Europa. La respuesta de los súbditos de Su Majestad a lo largo y ancho de Gran Bretaña lo había inspirado a ser parte de algo más que de su música. Finalmente, tenía la oportunidad de ser alguien más que un músico célebre y talentoso quien, a fin de cuentas, no pertenecía a nadie ni a ningún lado.

      Todo lo que debía hacer era llegar a la estación de tren, asegurarse de que aquella dama adorable pero terca se pusiera en camino y luego tomar el tren que lo llevaría a la costa y a su nueva vida.

      —Oigo aviones. —La voz de Emma interrumpió sus pensamientos.

      Andrej se detuvo y se esforzó por oír. Ella tenía razón. El sonido de motores era leve, pero se iba haciendo más fuerte. Echó un vistazo alrededor y advirtió una escalera que llevaba a una vivienda en un sótano. Eran solo unos ocho escalones, pero algo de protección era mejor que nada.

      —Venga por aquí. —Apoyó una mano en la espalda de Emma y la guio hacia la escalera. Una vez que llegaron al final, apoyó la maleta en el piso, y le hizo una seña para que se sentara en el último escalón. El bebé comenzó a removerse, y Andrej observó a Emma pasar el bulto movedizo de un hombro al otro. Ella le canturreó y emitió sonidos tranquilizadores, pero el bebé continuó llorando. Andrej pensó en algo reconfortante para decir, ya que la bravuconería de ella había desaparecido. No tenía ninguna experiencia con niños. De hecho, hacía todo lo posible por evitarlos. Ni siquiera podía recordar la última vez que había visto a un bebé; sabía con seguridad que jamás había sostenido a uno. Evitar a los niños era su manera de evitar recuerdos dolorosos. Sin embargo, allí estaba, parado en una diminuta escalera con una mujer y un bebé. Mientras observaba los intentos de Emma por calmar al bebé, no pudo evitar preguntarse si, alguna vez, su madre había hecho lo mismo por él. Una frialdad demasiado familiar lo recorrió—. Debería haber ido al refugio —señaló él.

      Emma levantó la mirada hacia él.

      —Sonó la señal del fin del alerta.

      —A juzgar por lo que oímos, diría que eso fue un poco prematuro, ¿no? —Prestó atención al sonido de los aviones. Aunque podía oírlos, era imposible determinar a qué distancia estaban sin saber cuántos eran.

      —Si algo me sucede esta noche, necesito que me prometa algo —planteó Emma.

      Andrej la miró, y sintió una tensión desconocida en el pecho. Podía oír el temor en el tono de ella.

      —Estará bien.

      —No puede saber eso. —Emma se colocó a su lado—. Si resulto herida, necesito que tome a mi bebé y...

      —No es momento de ponerse histérica —la interrumpió con un tono más mordaz que lo que había querido.

      Ella lo tomó del brazo.

      —No lo entiende. Soy todo lo que el bebé tiene. Si no estoy aquí, saque al bebé de Londres. Tal vez Gales; cualquier lugar donde encuentre un orfanato.

      Él se quedó mirándola, conmovido por su creciente terror.

      —Dígame dónde vive su familia.

      Ella sacudió la cabeza con determinación.

      —No hay nadie. El bebé y yo estamos solos en el mundo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero el tono de voz permaneció firme y controlado—. Debe llevárselo lo más lejos posible. Prométamelo.

      El silencio no era la respuesta que necesitaba. Él sabía que debía decirle a Emma que se controlara, que se tranquilizase pero, en lugar de eso, asintió en señal de acuerdo.

      Emma respiró profundo para calmarse.

      —Gracias.

      Una ola de ternura que jamás había sentido antes invadió a Andrej mientras observaba la mano de ella apoyada sobre la manga de su abrigo. Quería reconfortarla, pero no confiaba en que el tono de voz no lo traicionara. ¿Qué tenía esa mujer que lo afectaba tanto?

      El zumbido de motores de avión sonaba más cerca. Solo un tonto no comprendería la amenaza seria que implicaban aviones tan cercanos.

      —Vaya a sentarse en el último escalón y sostenga al bebé cerca de usted —le indicó Andrej. Se quitó el abrigo y lo colocó sobre ella con la esperanza de que eso pudiera protegerlos de los vidrios rotos. Él se ubicó en el escalón siguiente y se acomodó lo mejor posible para cubrirla. Lo único que quedaba era prepararse para una explosión. No tuvieron que esperar mucho antes de que el sonido de un silbido bajo advirtiera que una bomba estaba camino a la destrucción. Al estruendo del estallido le siguió el ruido de vidrios rotos y luego el de las sirenas de ambulancias. Desde donde ellos estaban agachados, Andrej no podía ver nada. Pero el hecho de que no podía oler humo significaba que la bomba debía haber caído a una distancia prudencial. Bajó el abrigo—. Usted y el bebé están a salvo, Emma. —Deslizó una mano por debajo del codo de ella para ayudarla a ponerse de pie.

      Ella volteó la cabeza hacia él, buscando su mirada.

      —Gracias —expresó en apenas un susurro.

      Andrej no supo cómo se le ocurrió, pero estiró el brazo y le acomodó un mechón de pelo que se había soltado. Cuando ella no reaccionó mal a su toque, sintió una opresión en el pecho y respiró profundo.

      —Vamos. La llevaré a la estación de tren. —Una vez que regresaron a la acera, él tomó la maleta con la mano derecha y le ofreció el brazo izquierdo a ella. Emma le sonrió en señal de agradecimiento y deslizó el brazo por el de él.

      Mientras caminaban en silencio, Andrej se dio cuenta de que solo por esa vez, solo por esa noche, no había resultado herido por haberse arriesgado a preocuparse por alguien que no fuera él mismo. Incluso aunque hubiese sido por una mujer de la que pronto se despediría y a la que jamás volvería a ver.
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      Emma tiró del extremo de la manta tejida a croché para acercarla más al pequeño cuerpo de Patrick. Lo acurrucó dentro de su chaqueta medio abierta en un intento por mantenerlo abrigado. Adoraba sentir el latido de su corazoncito cerca del suyo.

      El frío viento de septiembre atravesó la estación de tren abarrotada. Al faltar el calor del sol, el amanecer no era más cálido que lo que había sido la noche.

      Contempló a los pasajeros que deambulaban por la estación antes de volver a mirar el reloj. Diez minutos más, y el tren saldría de Londres y los llevaría hacia la seguridad que ella ansiaba. Eso, claro, si sus compañeros de viaje llegaban a tiempo. Se mordió el labio. ¿Dónde estaban? Continuó observando la plataforma en busca de alguna señal de ellos.

      Tuvo que mirar dos veces cuando vislumbró al hombre de la noche anterior. Estaba al otro extremo de la plataforma, bajo un farol, leyendo el diario. Solo podía verlo de perfil, pero estaba segura de que era él. Su altura y el ancho de los hombros lo distinguían de los demás. ¿Estaría esperando el mismo tren que ella? Emma frunció el ceño. La noche anterior lo había visto abandonar la estación. Cuando se habían despedido, se habían mirado durante un largo momento antes de que él susurrara: “Adiós, Emma”. Sus ojos tenían una amabilidad que nadie le había demostrado en mucho tiempo, y ella se había sentido tan abrumada por la emoción que apenas había llegado a agradecerle antes de que él se alejara.

      Pero ¿qué estaba haciendo allí en ese momento? Ni siquiera sabía su nombre. Volvió a considerar la idea de que él estuviera trabajando para Malcolm, pero desterró el pensamiento con rapidez. La gente de la que Malcolm se rodeaba era grosera, insensible y despiadada. Ese hombre la había tratado con suma amabilidad. No, la idea de que tuviera alguna relación con Malcolm era ridícula.

      La manera respetuosa en la que la había tratado el día anterior parecía un recordatorio enviado desde el Cielo de que existían hombres que no eran crueles ni violentos ni detestables. Debía recordar eso, en especial si iba a criar al pequeño Patrick para que fuera totalmente distinto a su retorcido padre.

      “El tren de las seis y treinta de la mañana hacia Brighton está disponible para abordar en la plataforma ocho”, anunció un empleado ferroviario mientras caminaba a lo largo de la plataforma. El ruido en la estación aumentó a medida que los pasajeros comenzaban a despedirse.

      Emma dio unos pisotones en el suelo para poder sentir los pies. Podía mantener a raya el frío; el miedo no era tan sencillo de desterrar. ¿Qué demonios debería hacer si ellos no llegaban?

      —¿Emma?

      Ella se dio vuelta, completamente aliviada al oír una voz familiar.

      —Gracias al cielo que estás aquí. Comenzaba a preocuparme. —La sonrisa de Emma desapareció al ver el rostro lleno de lágrimas y los ojos hinchados de la otra mujer—. ¡Oh, cielos, Laura! Lo siento tanto.

      Laura asintió.

      —No quise asustarte al llegar tarde, pero ha sido muy duro enfrentar la idea de enviar lejos a los niños. —Su voz se quebró en las últimas palabras. Emma bajó la vista hasta los dos niños parados junto a su madre. Peter, de siete años, tenía la mirada gacha. Su hermana mayor, Lily, estaba estoica al otro lado de la mujer. Emma le mostró a la niña la sonrisa más tranquilizadora que pudo lograr esbozar. Lily no le sonrió. La plataforma iba vaciándose de a poco. Un maletero anciano se acercó apresurado, con una expresión empática en el rostro arrugado. Laura asintió—. Lo sé. Es hora. —Se agachó y abrazó a sus hijos—. Esto no será para siempre, mis amores. En cuanto sea seguro que regresen a casa, mandaré a buscarlos enseguida. —Se irguió y miró a ambos a los ojos—. Deben prometer ser valientes y fuertes hasta que sea momento de regresar a casa.

      Peter asintió, pero no habló. Miró a la madre y luego a Emma con expresión confundida.

      —Mami, no debes preocuparte por nosotros —afirmó Lily en un tono que, sin duda, pretendía sonar tranquilizador, pero a Emma le sonó joven y vulnerable—. No daremos ningún problema. Irás a visitarnos, ¿verdad?

      —Lo intentaré, cariño. Lo prometo, pero sabes que los hospitales están llenos, y se necesitan enfermeras en la ciudad. —Le acarició el pelo a la hija—. Si puedo conseguir un permiso de fin de semana, iré a verlos. —Laura tomó a Lily y la sujetó con fuerza. Peter se lanzó a los brazos de su madre y hermana, y estas lo abrazaron.

      La escena conmovedora le llegó a Emma al corazón.

      —Los protegeré con mi vida, Laura.

      —Señoras... —El maletero las interrumpió como pidiendo disculpas—. Lamento apresurarlas, pero es hora de abordar. —Tomó la maleta de Emma y las dos mochilas que habían llevado los niños—. Vamos, pequeños.

      Laura le dio un beso a cada uno de sus hijos y les indicó que siguieran al maletero.

      —Adelante, mis amores, es hora de comenzar con su aventura. Mami les escribirá; lo prometo. —Las dos mujeres los observaron mientras ellos seguían al maletero hasta subir al tren. Laura saludó con la mano hasta que los niños se perdieron de vista. Luego, se volvió hacia Emma con lágrimas que le caían por las mejillas—. Le di a Lily un sobre para ti con información sobre los niños que podría resultarte útil. —Miró a Emma con expresión suplicante—. Me escribirás, ¿verdad?

      Emma intentó tragar, a pesar del nudo en la garganta, y asintió.

      —Sí, claro, Laura. Te contaré cómo lo van llevando. —Miró por encima del hombro al maletero, que estaba llamándola. Quería decirle tantas cosas a su amiga, quería ofrecerle tanta tranquilidad, quería hacerle tantas promesas… pero las palabras no alcanzaban. Tomó la mano de Laura y la oprimió para darle consuelo. Después de un abrazo breve, Emma se dirigió apresurada hasta el tren. El maletero retiró la escalerilla, y le dio la señal al jefe de plataforma.

      Emma caminó hasta donde Peter y Lily la esperaban sentados, y se sentó frente a ellos. Poder sentarse al fin se sentía de maravillas. Saber que estaba a punto de abandonar la ciudad era felizmente tranquilizador, pero ver a los niños con el rostro pegado al vidrio mientras saludaban a la madre era doloroso.

      En cuanto la estación quedó fuera de la vista, los pequeños se reclinaron en el asiento, y miraron a Emma expectantes. ¿Qué podría decirles ella para aliviar el dolor que tan claramente se reflejaba en sus rostros? De repente comprendió la enormidad de lo que había aceptado cuando había acordado cuidarlos. Apenas había visto a los niños una sola vez. Laura trabajaba con la prima de Emma, Patricia, en un consultorio médico bastante cerca de la oficina en Whitehall, donde trabajaba Emma, y las tres mujeres solían compartir el momento de descanso para tomar el té. Eso había sido hasta el funeral de Patricia, varias semanas atrás, cuando Emma le había confiado a Laura sus planes sobre llevarse a Patrick (el bebé de la prima) y buscar empleo fuera de la ciudad.

      Tres días más tarde, Laura le había hecho una propuesta a Emma. Si Emma aceptaba llevarse a sus dos hijos fuera de la ciudad, el cuñado de Laura utilizaría sus conexiones para conseguirle un puesto a Emma con alojamiento garantizado para ella y para los tres niños.

      La oferta parecía haber caído del cielo. Cuando se habían encontrado en Hyde Park para pasar la tarde, los niños le habían parecido educados y de trato fácil. En ese momento, sentada frente a ellos (que tenían la mirada clavada en ella), Emma dudaba de estar capacitada para el desafío. Pero, después de la muerte de su prima, Emma no había pensado en que podía criar sola a Patrick, ¿verdad? Sin embargo, allí estaba. Allí estaban todos, y no quedaba más que seguir adelante.

      —Haremos lo mejor posible por ser felices hasta que sea hora de regresar a casa —logró decir al fin—. Creo que la mejor manera de pasar el tiempo es estar ocupado lo más posible cada día hasta que mamá y papá vayan a buscarlos.

      —Papá está perdido —indicó Peter con un tono inexpresivo. Nunca dejó de mirar a Emma.

      A ella, el corazón se le fue al piso. ¡Oh!, pobres niños… Pobre Laura… Emma se esforzó por mantener una expresión tranquila, ya que Lily y Peter estaban mirándola con atención. ¿Eso era lo que significaba ser madre?, ¿mantener controladas las propias emociones para que los hijos se sintieran reconfortados y calmados con cada palabra?

      —Mami recibió la noticia la semana pasada de que papi figura como perdido en acción. No sabemos más que eso, pero mami dice que no debemos perder la esperanza —explicó Lily con tono prosaico. Miró a Emma con una seriedad que contradecía su pequeño rostro de porcelana y las largas trenzas de color castaño—. Oí a mami decirle a la abuelita que, probablemente, era algún tipo de equivocación. Y luego la abuelita le dijo a mami que, si alguien podía confundirse con información importante, esos eran los franceses.

      —Oh, Lily, lamento mucho oír eso. —Emma acostó a Patrick en el asiento junto a ella, dentro de la cuna improvisada que le había preparado con el abrigo antes de volverse hacia los niños—. Concuerdo con tu mami y con tu abuelita sobre que podría ser una equivocación. Deberemos aguardar y rezar todos los días hasta que la guerra termine y su padre regrese a casa.

      Lily asintió.

      —Suenas igual que mami.

      —¿Las madres siempre saben qué decir? —inquirió Peter. Echó un vistazo a Patrick—. Ah, no hace mucho que es una mamá, ¿verdad, señora Bradley?

      Emma hizo una mueca ante la manera desconocida de llamarla, pero debía acostumbrarse. Al tener a Patrick, sería natural que la gente hiciera preguntas sobre el inexistente señor Bradley.

      —¿Estarían de acuerdo en llamarme “tía Emma” quizás?

      Cuando ambos niños asintieron, Emma se sintió aliviada. Tal vez no sería tan difícil como había pensado.

      —Podemos ayudar con el bebé —ofreció Lily—. Eso sí, dudo de que Peter pueda ser de mucha utilidad. Sin embargo, estoy segura de que hay mucho que yo puedo hacer para ayudar.

      Peter miró a su hermana con el ceño fruncido antes de volverse hacia Emma.

      —Sí puedo ayudar. Puedo hacer todo lo que Lily haga. —Hizo una pausa y arrugó la nariz—. Excepto cambiar pañales, claro.

      Emma rio.

      —Me ocuparé de los pañales, no te preocupes. Pero sí necesito algo de agua para el biberón de Patrick. ¿Crees que puedes encontrar un camarero y pedirle que te dé agua caliente?

      Peter miró a la hermana con expresión triunfante. Tomó el biberón de vidrio que le dio Emma, y asintió para mostrar que comprendía que no debía dejarlo caer. Después de que Emma le había dado instrucciones, él se dirigió con confianza hacia el vagón del bar.

      —¿Crees que estará bien? —le preguntó Emma a Lily.

      —Peter siempre está bien —respondió la niña en un tono combinado de molestia y orgullo.
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      Andrej aceptó agradecido una taza de té que le entregó el camarero, con un gesto de asentimiento. Había pasado la mayoría de sus treinta y ocho años viviendo alrededor del mundo. Sin embargo, desde el estallido de la guerra en Europa, había vivido exclusivamente en Gran Bretaña. En algún punto durante todo ese tiempo, había pasado de considerar una taza de té como una tradición local pintoresca a una necesidad diaria. Bebió un sorbo y saboreó la intensidad de la infusión. Era cierto que le hubiese gustado con un poco de leche y azúcar, pero estaban en época de guerra. Tales lujos deberían esperar a que Hitler fuera derrotado.

      Andrej miró por encima del hombro cuando dos mujeres pasaron caminando por el vagón del bar, pero supo sin verlas que ninguna de ellas era Emma. Una usaba demasiado perfume, y la otra se reía demasiado fuerte. Un deseo de volver a verla lo rondaba, pero sabía que estaba más seguro si se quedaba donde estaba. En las pocas horas que habían pasado juntos la noche anterior, Emma le había causado una gran impresión, a diferencia de cualquier otra mujer en su vida.

      Pero algo lo perturbaba. Más temprano, cuando se había acomodado en el asiento, había mirado por la ventanilla del tren y había visto a Emma hablando con otra mujer. Una mujer a la que (eso era claro) conocía bien por la manera en que ella parecía consolarla. ¿No había dicho Emma que ella y su bebé estaban solos en el mundo? Sacudió la cabeza como si pudiera apartar a Emma de sus pensamientos. No volvería a verla, lo cual, sin duda, era mejor.

      Un niño en edad escolar se acercó hasta el mostrador. Levantó un biberón y lo apoyó. Luego, trepó al asiento junto al de Andrej. El pequeño miró a su alrededor en busca de un camarero y, al no haber encontrado ninguno, se volvió expectante hacia Andrej.

      —Buenos días, señor.

      De repente, Andrej deseó que la bebida en su mano fuera bastante más fuerte que té. Los niños lo ponían nervioso. Ese, a juzgar por su aire confiado y por la manera en que miraba a Andrej a los ojos, bien podría resultar especialmente inquietante.

      —Hola. —Tal vez, si decía lo menos posible, el niño regresaría por donde había venido.

      —¿Vio a algún camarero?

      Andrej bebió otro poco de té antes de contestar.

      —Acaba de salir, pero imagino que volverá pronto.

      Silencio. Eso no fue lo que esperaba. Andrej miró en su dirección y encontró la mirada del niño. Levantó una ceja en señal de pregunta.

      El pequeño tragó con fuerza, pero no desvió la mirada.

      —¿Está viajando a casa, señor?

      —No.

      —Entonces, ¿vive en Londres? —inquirió. Andrej sacudió la cabeza. ¿Dónde demonios estaba el camarero?—. Interesante —expresó el niño con tono solemne—. Mi nombre es Peter. Es un nombre inglés. —Esperó varios momentos antes de continuar—: ¿Su nombre es inglés?

      Andrej apoyó la taza de té, y se volvió hacia el niño.

      —No, no es. —¿Qué más podría decir? No podía recordar la última vez que se había sentado a conversar con un niño, pero le resultaba más agobiante que conversar con un adulto—. ¿Necesitabas algo?

      —Sí, por supuesto, debo llenar esto con agua caliente, pero no veo al camarero. —Se inclinó hacia adelante y apoyó los codos sobre el mostrador—. Supongo que será mejor aguardar aquí. —El pequeño lo miró expectante.

      Entonces, era turno de Andrej. Tal vez era más seguro repetirle al niño sus mismas preguntas.

      —¿Estás viajando a casa, Peter? —El niño sacudió la cabeza. Era justo. ¿Cuál fue la otra pregunta que había hecho el niño? Ah, sí—. Entonces, ¿vives en Londres? —Pareció que Peter necesitó pensar la respuesta—. ¿No sabes si vives en Londres? —inquirió Andrej.

      —Vivía hasta esta mañana —respondió Peter con seriedad—. Mi mami aún vive allí. Nos envió a mí y a mi hermana a vivir a Brighton hasta que los bombardeos se detengan. —Se sentó erguido en la silla, y su mirada se llenó de esperanza—. Dígame, ¿tiene idea de cuándo terminará el bombardeo alemán?
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